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fpoliauit me gloria mea , abjlultt Coronarn de 
capite meo:: Et quaft evulfte arbori abjiu- 
litfpem meam. Job.i?. 



LA immortal me¬ 
moria de nueftrj 
Catholica Reina, 
y Señora, Doña 
María Luiía de 
Borbon, confagra 
la NobiliísimaCiu 
dad de Sevilla, 
Emporio de fu Imperio, elle lúgubre apa¬ 
rato, elle ardiente globo, efta admirable 
pyra,efta (agrada, religi oía, y lolemniisima 
pompa fimeral,en ceftimonio de fu amor, 
y veneración A eñe fin fe ha congregado 
el autorizadísimo concurfo de ran Su¬ 
premos Tnbunales.Efta Mageñuofa Vrna, 
que miran,y admiran nueftros ojos, nos la 
publica muerta, y nos la reprefenta malo? 
grada,pues nos la arrebato la muerte a Iqs 
diez años de Reina* y antes de cúp]¿r Iqj 
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de Íli florida edad.Brcviísimo termino 
ni nueílros deíeosj mas preciflo en los de- 
cretos de la providencia Divina,;! que, co¬ 
mo Catholícos , nos debemos rendir. El 
aííumpto (ya fe ve) es todo lo grande, que 
puede íer ; para nueílra en ierran fr, y defen- 
gaño. Pues,en tan gran dia ha de fervir vn 
Orador tan fin elocuencia, y autoridad, 
como yo? Efto folo es lo que puede eítra- 
íiarfe en eíhs grandes honras. 

En las de Virginio Ruffo , aquel 
gran Romano^que fue tres vezcs Confuí,, 
oro Cornelia Tácito ,, y dixo Plinio el 
mozo,que tal Orador era debido al refpe- 
to , y ala gloria de tan gran difunto : Hic 
fupremus felicitan eius cumulas accefsit y laur 
dutor eloquentifsimiis. Julio Ceíav ¿ixo el 
panegírico funeral en las honras de íu mu- 
ger: y Nerón en las exequias del Empera¬ 
dor Cía udio: el primera empleo alli aq ue~ 
11a fii celebradiísima eloquencia : el íegun- 
do,defcorifiando de la íuya,íe ayudo con la 
de Seneca, perfuadidos ambos, a que en 
ocafiones femejantesíepidc en el Orador 
vna erudición ingeniofa, y vna füperior 
autoridad. 


Pues 


Pues fien Jo ello ílfii /que Óradóf 
podra a ver , que fea proporcionado para 
predicar las honras de vna tan gran Reina, 
y Señora? Gran fuerce huviera fido, fi'con 
la elección fe le huviera dado al Predica’* 
doria íábiduria,y la decencia. Mas entre¬ 
mos con generofo aliento. La Reina nues¬ 
tra Señora defde effe gran túmulo nos ha 
de predicar oy fus exequias. Nueftra fober 
xana difunta ha de hazer oy vez es, y voces 
de Predicador. Su Mageífcrd ha de íer el 
Orador efie dia: que yo íolo he de íervir de 
incerprete,bien que para poderlo íer,es ne¬ 
cesario aver eítudiado el idioma, o lengua 
de fosonuertos. Parecerá todo efto para-, 
doxa. Señor, que muchos difuntos ayaa 
fido auditorio de vn Predicador vivo, ya fe 
vio en los campos de Sannaar, y lo leemos 
en E z c c h i el , qu an d° efteProfeta,por man- 

° r^j°i , P re ^ co ^ vn nu °*erofiísimo 
concurfo de hueíTos, que parecía vn exer- 
cjto grande: Offa arida, audite Vevlum Do- 
mmi :: Exercitus grandes mmis. Mas que vn 
difunto aya predicado ¿oyentes vivos, no 
fe vio jamas. Aun vn refucitaJo ya predico 
ca vm o cafí on»Samuel a Saúl, «pando le 

anun- 


anuncio fu eftrago; y en verdad , cjfie fc 
quejo de q le huvieran Tacado de fu quie- 
R 18. tud para eílo : Quare inquietajlmi ? Debía 
de hallarfe mejor en la fepulrura que en el 
pulpito. Mas Predicador muerto? Como 
podra formar palabras? Y fin palabras, 
como podrá formar Sermón? 

Confideremós con atención vn lu¬ 
gar de Habacuc. Vio el Profeta á Dios , 1 
que venia de la parte del Auftro? Del 
Auftro? Si. Mirémoslo con advertencia* 
Venia rodeado todo de refplandor,y luz, y 
3. ^ e ^ ance & Mageftad iba la muert zzAnte 
faciem eius ibit mors. Buenas lenas de. vna 
buena muerte. Muerte con luz ,jiutórte 
junto á Dios, y á la parte del Auftro. r No 

me detengo %qui. Reparo en que donde 
mxeftra V ulgata lee mors , leyó Theophi¬ 
lado del Texto Griego femó , y otros leen 
perbum: que en el Griego vna voz mifma 
fignifica muerte, palabra ,y fermon. Quien 
no dirá que es efto Griego?Ea,que es muy 
claro. No ay palabras tan eficaces, ni íer- 
tnon,que mueva tanto, como la muerte. 
Vn difunto es el mayor predicador (dixo 
§ ari Aguftin) Vere , [1 ojfa arida audire .va¬ 
lué- 


lueris> tibí pv cedí cave poterunt. Conque muy s - A Z H * • 
bien puede predicarnos oy fus honras 
nueílra Reinaiy con eífo nos hadado Dios Erem. 
para eíle dia vn Orador , que ni puede íer 
mas eloquente,ni mas autorizado. 

Y qual parece que íera el aflumpter 
dd Sermón? Sera a cafo quejas contra la 
crueldad tirana de la muerte, que nos cor* 
roen el hilo de oro deíta vida nueílros 
alientos, y nueílras efperan^as? Que mar^ 
chito,y deshojo,efta hermoíífsima flor de 
Lis,quando eílava en lo mejor de fu belle- 
za?Que con aquella fu fatal guadaña des¬ 
pojo a nueílra Reyna de tanta humana 
gloria? Que quito de aquellas Soberanas 
íienes la Imperial Corona deíla gran Mo* 
narquia? Y en fin, que depofito en vn fe* 
pulcro a la que parecía,que folo avia nací* 

° para el Trono? Eílo, y mucho mas hi J- 
zo a muerte; y afsi las quejas íeran la ma* 
tena mas propria deíle dia. No, auditorio 
mío, predicando la Reina nueílra Señora, 
no puede íer efle el aííumptO : porque, fev 
gan lo que podemos colegir de aquella 
diípoficion admirable, con que fu MageíL 
tadmurió, no puede eítar quejóla de la 

L muer- 




muerte$fino muy obligada : como quien 
eftara experimentando., que fu golpe no 
fue eftrago^fino beneficio, y que eftá go¬ 
zando difunta mucho mas que viva: poi¬ 
que q tiene que ver vn Reino, aunque tan 
grande,de Ja tierra,con vn ReinoCeleítial? 
y que,vna Corona de oro, y de diamantes, 
con vna corona de gloria? Con cfta confi- 
dcracion templo San Gregorio Nifeno las 
quejas, y modero las lagrimas,de los vasa¬ 
llos de Plaurila en la muerte de fu Reina. 
Nec m¿erere conuenit de Repina edoefos , au¿e> 

Ntff.de o 61 .. . o. 1 r 

tu.PUc. quibus commutaumt ? Rehquit regnum terrej- 

tt,ac calejle ajjequuta efl. Depofuit Coránam 
i api dibus ornatam , ac glorió Corona fe cir- 
cumdedit. La materia,pues,del Sermón fera 

deducir de cite exemplar íuceíio vn inv" 
portante deí¿ngaño .* que edo es lo que 
principalmente predican tales difuntos, y 
loque vnicamente les importa a ios vivos. 
Para que yo pueda cumplir con la obliga¬ 
ción, ya que no de Orador, de interprete 
de elle grande aflit raptaren efte gravifsirno 
teatro, neceísito de la Divina gracia. Pi¬ 
dámosla por la interceísion de la Reina de 
las Reinas con vna Ane Mana, 

Spo - 




Spolíauit me gloria mea,&c.J<ob. i % 

1 1 L tema delSermon de nueítraReíná 

difunta fon las palabras de vn Rey, 
que fue el que fupo hablar mejor 
en las materias de la Vida, y de la muerte. 
Efte fue el Santo Job. Que fue Rey, lo 
aífegura el coman ue los Interpretes con 
San Gerónimo. Que fue el que hablo me*' 
jor en eíle aflumpto, lo dizen fus eferitos. 
En eftas palabras dixo eíle Rey los fuccíTos 
trilles de fu vida, y en ellas mifmas nos dizc 
cíla Reina el trágico fuceífo de fu muerte. 
Defpojome la muerte de mi gloria; arreba- 
tome la Corona de mi cabeza; y quitóme 
de raiz mis efperancas.En la gloriadnos dizc 
las fuperiores prendas de naturaleza, y de 
fortuna: en la Corona,el Imperio : y en las 
eíperan^asjas de fu vida, y glorioía fucef~ 
fion.Todo elfo quito de vn golpe lamuer^ 
te a nueítra Reina : y el repetírnoslo, es ei 
mejor terna, que pudo elegir para nueítra 
deíengáno. ■? > 

Todas las muertes fon defeneaños 
de la vida^pero (obre todasjas de los Sobe- 
-a B ‘ ra- 



ranos-Y no digo cílo porque imagine, que 
la muerte guarda á la Mageftad algún reí- 
peto: porque antes juzgo, que no ay vidas 
mas expueítas á la muerte. Antiguamente 
vngian a los Reyes, quando los coronavan. 
Lo mifmo era coronarlos que darles la 
vncion,o comencar a embalumarlos. Tan 
cercanos a la muerte como eíto los debian 
de juzgar. En algunas Naciones no víavan 
de Coronas 5 fino de vnas. vendas en la ca¬ 
beza, por infignia de imperio, con quede 
vna materia mifma era la mortaja,y la Co¬ 
rona.. Son, pues,las muertes de los Reyes 
materia acomodada para el común defeh- 
ganoso por lo que tienen de eftrañas$fino 
por lo que tienen de notorias : porque 
corren á todas las partes del mundo fus no¬ 
ticias^ fus circunftancias,á la Europa, á la. 
America,a la Africa, ya la Afsia, como lo 
citan diziendo en cifra los quatro lados da 
cífe grande Maufeolo.. 

La muerte de la Reina, nueítra Se¬ 
ñora, entre otras laítimofas circunítancias,. 
que tuvo, fue la de fer tan en breve, taapre- 
furada. Fuera de la Corte fe fupo primero 
íu muerte,que fu.enfermedad. La primera 

no- 
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■noticia que huvo de fu Mageftad, fue : La 
Reina nueftra Señora Doña María Luifa 
de Borbon Murió. O ccnfuísion eílraña! 
En dos dias de enfermedad fe acabo aque¬ 
lla hermofura, que nos parecía que aora 
comen^ava a vivir, y florecer; que en fu 
Jvfageftad todo era vno. Que mayor deíen 
gaño puede aver de nueftra fragilidad? 
Vna fallid tan robufta, vna edad tan tier? 
na,vna vida tan cuidada,como tan impór- 
tante,acaba afsiP Si: que fuele fer gnfto, o 
empeño de la muerte, venir qliando me¬ 
nos fe pienía,y dar el fatal golpe, en lo que 
imaginamos mas guardado , y mas fe- 
guro. 

En vna ocafion vio Jeremías a k 
muerte, y vio que entrava en vna cafa, o 
Palaciojnras no por la puerta y fino por las 
ventanas 5 o balcones : y pidió lagrimas i 
todos el Profeta por aquella entrada, como 
quien conocía el eftrago , que avia de ha- 
Zer. Dótete filias vejlas lamentnm , vnar 

ejuatjucpvoxiittam fuam, playuhtm .* quia af~ 
cindit ttiors perfenefras. Que es ello? La 
muerte entra por las ventanas? Qual f ct á 
fu intento? AlTaltar efla cafa.o Palacio. No 
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tiene puertas? Entre por ellas. Ácafo temí 
los Archcros,o guardias? No : que nada la 
eflorva,ni ay para ella puerta cerrada,ní en 
la caCa mas humilde, ni en el Palacio mas 
¡mageftuoío: JEquo pede pulfat pauperum ta~ 
lernas ¡regumque tums. Por qué, pues, en¬ 
trara por las ventanas la muerte? Es fácil 
de entender: por entrar por donde menos 
fe te me,y quando Ce pienía menos. En las 
puertas lo que fuele encontrarle primero 
es lo mas de (valido,lo mas hu milde, y po¬ 
brero que menos fe cuida , y lo que por 
menos cuidado, parece, que ha de vivir 
- menos. Y dize la muerte : No quiero en¬ 
trar por ai: mi entrada ha de íer aquel bal¬ 
cón: Afcendit morsper fenejlras. Y por que? 
Ya fe conoce rporque aquel balcón ccrreí- 
ponde a vna de ias piezas principales de 
aquellos quartos mageftuofamente oidor*- 
nados. Allí es donde fe efmera el cuidado, 
y el defvelo, en el regalo, y prevenciones 
para la falud ; pues por allí he de entrar: 
Afcendit mors per f 'enejlvas, O cafo lañimo¬ 
fo! Bien haze Jeremias en pedir lagrimas: 
porque defta entrada nos ha quedado mu¬ 
cho que llorar,y que fentir. 

t Nin- 


Ninguno eíla fcguro , hi Rey ^ m 
Vaflallo,ni noble,ni plebeyo,ni rtco^ni po¬ 
bre, ni mozo, ni viejo. Los viejos (dize 
Guerrico) eftán á la puerta de la muerte.: 
porque en aquella edad que fe puede eípe- 
rar,fino el morir? Los mozos no eftán á ta 
puerca, porque el vigor de la edad, parece 
que no los tiene tan cerca de la muerte, 

Eftarán ícgurosfNo: porque fabe la muer¬ 
te dexar las puertas,y entrar por las venta¬ 
nas: Stnibus ejl in iamiisjiuvembus ejl ni in~ Guerr. fer 3 
ftdijs. Vivamos,pues,todos ccncuidado, les 
vnos,porqu.e eftamos á la puerta, los otros, 
porque la muerte íabe á los balcones. Y 
ímo digalo la Reina nueftra Señora,difun¬ 
ta en lo mejor de fu vida: de tal íalud: cui** 
dada con tanta grandeza, y vigilancia : y 
muerta a los dos dias de enfermedad. Efta 
es entrar por las ventanas la muerte, como 
auron,que íube á robar, y defpojar la cafac 
Sponamt ?tie gloria mea , ab(hilit coronam de 
capite mea. 

Eílc fuceíTo nos eíla diziendo cla¬ 
ramente,que contra el azero de la Parca,ni 
baila la poca edad,ni la grandeza, ni la íar 
lud,ui lamas cuidadoía prevención. Pues, 

oyen- 


Irtnocent . 
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Oyentes míos,en que fundamos tanto def- 
cuido, y tanto engano,no peníando en que 
avernos de morir,o perfuadiendonos a que 
fera tardefNo nacimos mortales? Pues eíTo 
qué otra cola es,que nacer para morir? No 
ionios todos nietos de la nada,y hijos de la 
tierra? Pues que mucho fera que ligamos 
a nueflro linage,y paremos en la tierra,y en 
la nada? De tierra formo Dios al primer 
hombre* eíto es,facando tierra de la tierra: 
y aísidefde que lo comento a formar , le 
comento a abrir la fepuhura. Miren: no ay 
que bafearle caulas a ella , ni a ninguna 
otra muerte; para morir la principal caula 
es,aver nacido. Nome cenfuren el punto 
por común : que aísi debe fer, quando fe 
bufea el común deíengaño. Quantos paitos 
damos a la vida , otros tantos damos a la 

mucrte: ya avernos muerto todo el tiem¬ 
po,que avernos vivido : y entonces acaba¬ 
remos de morir, quando acabemos de vi- 
vír(dixo difcretarnente el Summo Pontífi¬ 
ce Innocen ció Tercero:) Morimur enim dum 
viuÍMus¡& tune tantum deftnimus tnoi i , cum 
dejmmns viuere. 

Es uúíterioílfsima la lengua Hebrea 

en 


en fu modo de eícrivir : aun los puntos le 
ÍIrven de letras: ya lo íaben los dodtos. Pues 
oigan la curioíldad, que defeubrio vn gran 
de ingenio Sevillano , aquel émdiciísimo 
Comentador de Job,Pineda. Mientras vi¬ 
vimos nos llamamos mortales : en acaban- 
dofe ella vida,nos llamamos muertos. Mas, 
notefe, que en el Hebreo vna voz mifma 
fignifica muerto,y mortal: toda la diferen¬ 
cia conílfte en vn punto. Son admirables 
fus palabras: Vox erigir, ah s Methim ,figni- 
ficat mortuum , wortalem ve , a Muth, idejl ^ 

?norte: hoc difcrimine,quodJi fub Mem habet * 

Seva, jignificat mortalcm , at fi habet Tfere, 

Jignificat. mortuum : ita vt,quodvicens adhuc y 
& mortms,ta?itum dijfitrant : quod mortalis 
reffus incedatficut funt duopunfla Seva (:) 
at mor tms: iaceat , ficut Junt dúo punfía, 
tranfverfa ( ... ) La palabraHebrea Methim, 
dize cite grande efcritor, fígnifica muerto, 
y mortal, de la. raiz Muth , qu e fi gnifíca 
muerte Eítaíola es la diferencia,que deba- 
xo de la M fe ponen dos puntos vno fobre 
otro, para dezirmortal (:) y para dezir 
muerto, fe ponen cíTos miímos dos puntos 
debaxo de la mifma M , pero da otra for¬ 
ma. 





frajfen i* 
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ma,vno aí Jado del otro (»•) Con que ví~ 
Vo,y muerto, íol o fe diferencian en aquella 
lengua miílerioía,en eítarel punto levan¬ 
tado^ en citar caído. Vn muerto no íc 
diítingue de vn vivo mas que en el eítar 
vno caído, y otro levantado. Que es la 
muerte? Vna caída. No es meneíter mas» 
tiempo,ni mas impulío para morir, que el 
que es meneíter para caer. No es mas que 
ello nueítra vida. Mas aun tengo yo otra 
curioíidad,que añadir en ella lengua mide 
riofa. Heobfervado que en el Alphabeto 
Hebreo ay catorce letras vocales de aque-r 
lias que £e forman de puntos, mas con eíta. 
.-diferencia , vTiue ay cinco que fon fiempre 
largas,ciaco brOves,tres mas breves , y vna 
fdla brevísima. De fuerce que vna íola es . 
la breviísima en aqueJ Alphabeto, y eífa es 
la letra Seva> aquella que fe pone debaxo 
de la M, para eferivir nueítra vida mortal. 
Santo Dios que breve vida, puss aun en lo 
eferito es la breviísima la letra, que le cor- 
reíponde! 

De aqui íaco y® vna coníequcncía 
importantiísima : que ella vida mortal, 
porque tamo anhqlamos, -es tan poca cofa. 




■quéni es vida,ni es nada, y quefbk laim-* 
nioftíd> que es la que defcuidamos, es la 
venadera vida. No me atreviera a dezirlo 
fin limitaciones, á no averio dicho San 
Ag íftifl i Ifía nec vita nominanda ejl , quia 
nmi tft vera vita.§u¿e ejl vera vita , ni qu¿e eff 
vita ¿eterna ? La íegunda parte de la concluí 
úon la confeífaran todos. La primera, que 
es en la que podía aver alguna duda , la 
prueba vn lugar de Job, que fue grande 
Anotom ico en ellas macerias.Habla,en dos 
partes,de los dias de fu vida : en vna dize 
que eran nada: Nihil enlm funt dies mei. Y 
en otra,que ferian breves: Dies mei brevta 
bxntur. Lita luego a los ojos la dificultad 
en U con tradición dedos dos Textos: por* 
£] ie no puede vna cola mi fina íer breve, y 
íer mJa.Lo q ic es breve tiene algún fer¿ lo 
que es nada,ninguno. Digo mas. Los dias 
Job eran nada : Luego no podían abre¬ 
viarle: porque para abreviarfe avian de fer 

meübs,y nada puede íer menos que nada. 
Lo que puede abreviarle ha de tener algún 
firinecefláriamenteu porque lo que no es 
aipo.no puede íer menos de lo que es. po¬ 
dran aoreviarfe los dias de Job? Si; Brevta- 
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bimtur .Pues como tío teftiáft CertNibilfuñí. 
Por elfo mifmo : porque eran dias , que 
avian de abreviarle,y acabarfe. Vida breve/ 
Vida que fe acaba ■> Jo mifmo es que fino» 
fuera. Quien le niega la duración 1 c quita la 
entidad,en íentencia de San Aguílin : ljlá 
nec vita nommánda e/í , quia non ejl vera 
pita . 

Hada aquí efbva yo mil con la dH 
finicion,que da al tiempo la Filoíbphia, y\ 
con eíto me parece ya bien. Que cofa es 
tiempo? Todos los Filofofos con fu Aris¬ 
tóteles reíponden: Ñumerui motus fecundum 
priusy& pofíerius. Es el tiempo el numero ' 
de vn movimiento fuoeísivo, que fe co:ir^ 
pone de antes',y defpuesi de pretérito, y fu¬ 
turo. No más? Pues no es fu parte principal 
el preíente? Si.: porque el preíente es la- 
vnion de elfoscifremos: y de otra fuerte no- 
teniamos nada en el tiempo: porque Jo 
paífiido ya no es,y lo por venir toda via no * 
es: fi alguna cofa es de verdad, es lo preíén- 
te,Pues,aqui de la Filoíofia , cornp lo pre- 
íente no fe nombra en la difinicion del 
tiempo? Yo lo diré. Porque lo prefente, o 
hablemos con Zénon/o con Añílateles, es 
‘. . vna 


vría cola ea(¡ imperceptible í es tan paco, 
que es vn inflante, y en vn inflante paila,* 
yafsi no fe pone en la difinicioa , porque 
no merece entrar en la quema del tiempo. 
Jefus,que defengano! Pues no es otra cofa 
nueftra vida,. que efto prefeate. Todo lo 
que el tiempo es mas que eíle prefente inf* 
tantean que vivimos,o paíso ya,y es muer 
te; o no ha llegado,y no es vida. Jefas, que 
defengano! 

Muy celebrado es vn dicho de Xer- 
xes.Puíqíe aquel grande Emperador á mi¬ 
rar deíHe vn monte aquel fu Exercito nu- * 
meroíifsimo,que no parece que cabia en la 
tierra.y dizen,que confuid ,y llorofo,rom- 
pid en ellas palabras: Ex bis ómnibus nemo 
pop centum amos fuperjles erit. De aqui á * 
cien años no vivirá ninguno de toda efta 
mínenla multitud. Y ella coafideracioixlo 
congoxo tanto.que no cabia en fi.No nie¬ 
go,que en vn Gentify tan favorecido de la 
fortuna,es de alabar que hiziefle efla refle¬ 
xión , que algunos Chriílianos no haram 
Mas no me nieguen, que difeurrio nauy a 
lo largo. Oyentes mios,qué años os parece 
que duraran los que compone eíle numje-. 

*. C i ro- 


Sen. lilf.de 
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■rojísimo auditorio? Avrá alguno que de 
vna vida tan fragil,y tan breve, o nada, en 
fuentidad,feaíTegure cien anos? Si quiera 
diez? Si quiera vno? Si quiera dos, b tres 
dias,que fue lo que duro la enfermedad de 
nueílra Reina, y el tiempo que huvo entre 
lana,y difupta? No*por cierto. Digo mas. 
No puede fer que alguno, de los que me 
oyen,muera en eíte mi fino día? Claro cita 
queíi. Y podra aíleguraríe alguno de que* 
fiendoello poísible rcfpeto de todos, no¡ 
podrá tocarle ael? Cierto es que no. 

Eílrechemonos mas. Aveis eíludia^ 
do en morir,por íi fuccdiere, como puede' 
fer? No fe fi diga , que en nada- fe pienfa 
menos , íiendo ella vna materia , que para 
acertar la, dixo-Seneca alumbrado de íbla la 
luz natural,que era menefter eítudiar toda 
la vida: Tota rita difeendumefl morí. Que 
dirá quien huviere lekíoJas do&rinas de 
las Santos? Que,quien bu viere, confidera~ 
do aquella tremenda-fentencia del Apof- 
tel? StatUiim ejlhominibusfemelmori , & 
fójl hoc iudkium. Que todos auemos de 
morir,y fola vna vez,y queá la muerte fe 
figue el jiiizlo. Yo,Señor,mucho temo el. 

mor* 


vi orí) pero m¿$ teifaü eífemeti mucho cupf 
dado me da el morirjpero mu dio iiiás,qú¿ 
el morir aya de fer Tola vna vez. Si hirviera 
dos muertes, podía enmendarle en- Ja fe- 
ganda lo que fe erro-en la primera. Mas 
aver de fer tó vna, y que en acertarla no 
va menos,que gloria, o infierno por toda 
vna eternidad, y noeíf adiarla, ni preme*r 
ditarla,fino dexaríe morir, falga como ía*“ 
lierer y eílo hombres de íuperiorcs talen¬ 
tos, criados , y educados con las do&rinas 
dé la fglefia? Áífombrofa ceguedad. Def— 
pertemas, p u es, t odos , ^refucilemos, que 
nías parecemos muertos, que dormidos- 
y fi vn predicador vivo pudo refiicitar 
tantos muertos, vn predicador difunto re¬ 
luciré tantos vivos. Sea nueftto defengano 
cíhi muerte, muévanos á el vn tan eficaz: 
predicador. 


ti * Haí ! a a S* nos ha predicado la 

Rema nueftra Señora lo cjue es ) a muerte I 

en orden a la vida.Profigue el Sermonan- 
leñándonos lo que es la muerte en fus 
cfe&os.Es la muerte, no íolo privación de 
Ja vidijílno de codas aquellas cofas , que 
polTeumos en ella. Y elle es V no dedos 


gran- 


gra n desr t;raba j os de la muerte: que con'ella 
ie acaba coda la felicidad temporal, coda la 
gloria humanaba riqueza,la hermofura^la 
eítimacion,el imperio,fin que pueda acom¬ 
pañar nada.dcfto al fepulcro, ni hallarle en 
él.Que bien nos lo di.xo vn Reydefénga- 
mdqlCu?n ínteríerít (dize David) wondef- 
cendet cumeo (gloría ¿¿¿/¿.Ninguna de aque¬ 
llas cofas > en que íe han gloriado los mas- 
poderofos, los mas venerados de la. tierra, 
entrará con ellos en la tierra: nada,nada de- 
eflo baxará con ellos al íepulcro. Allí cita¬ 
rán folos^y privados de todo aquello y que. 
los hazia v; venerados. . Aísi fe jo dezia va 
grande .gmpe.radQr á; vn Principe , iGonf-v 
tantino- a Ablavio^haziendole con vn bafe- 
t ( on^illo vp cero c ; n la tierra , en qtijc cavia, 
foto el cuerpo d e y n h o mbre-, di zic ndole: 
No ocupará mas tu cadáver : aquí cá.vra 
tódo loque, has de llevar, quando mueras. 
Mas no nos contentemos con vn exemplo 
íolo et\ inateria , que nos importa tanto. 
Con fideísmos-á los mayores hombres del 
mundo, á los que en él alcanzaron el re¬ 
nombre de Grandes : vn Alexandio Mag- 
no,yn Pomp^yo Magno^vnOton- Magno, 

Vil 



Vn Cario Magno.Preguntó* que grandeza 
[levaron a la tierra? Llevaron Cavalfe? 
Llevaren Arebérós? Llevaron Carrozas? 
Llevaron camas de Criftafy oro? Llevaron 
fus joyas? Llevaron fe fobervías baxilfe? 
Llevaron fus teforos? (que todo effo, y 
tenían) No: nada de eflo.báxo con ellos af 
fcpulcro : Non defeendet cum eo er¡ or j a 
eius .. . ' • • - . i 

Mas para que es menéfter buícar 
otra grandeza, paran ueftro exempío , y 
defengaño,que la de la Reina nueftra Se¬ 
ñora? Reina*y Señora nueftra* feame licito 
hazerefta pregunta. Bá'xo con V.Magef- 
tad por aquella efcalera del Pantheon^al- 
guna de las grandezas * que le fervian en 
Palacio? No .- Non defeendet cum ea gloria 
eiusv Ni fe galas, fíi fus primores, ni fus 
joyas,ni fus riquezas,ni fus reales aparatos. 

Lo mas que llevb,y lo mas que tiene en la 

vrna , es vn Abito de nueftra Señora del 
Carmen. Grande, y R ca l fue la funeral 
pompa ,, y el acompañamiento hafta el 
Eícorial; Mas en que paro todo? Acabofe 

el Oficiochizofe el entierro, y quedofe V. 

Ivíageftad fea, fin vna Dama de quantas Ja 

af- 



aísiílian,fin vna Senonrde q uantas’ la cor¬ 
teja van. Mjtz defcendet cü ea gloria eius. To¬ 
das aquellas prendas foberanas, que ador- 
navan a V.Magellad,y que lahazian dig- 
niísima Eípoía del mayor Rey,ya íe acaba¬ 
ron. Aquella fu hermofura admiración de 
todos,acaboíeya,y fe transformo en con- 
fuísion : y fi oy íe rcgiítraíTe pudiera íer 
que hizieíle otro San Francifco de Borja: y 
quando no moviefle a tan fupremo defen- 
gano,movería fin duda a dezir con pafmo 
ío que dixeron todos los que vieron a la 
Reina Jezabei difunta, y desfigurada (no 
cotejando Reina con Reina , ni vida con. 
vidajfino cadáver con cadáver .)Haccine ejl 
Jezahek O efeólos de- la muerte! Eíla es 
Jczabel? O defengaños de hi vida! Eíla es 
1 .a hermofiísima Reina Doña María Luifa 
de Borbon? Ella Corona tuvieron fus po¬ 
cos atíos, y fus infinitos méritos.? Elle fin 
Cenefa Real Corona? Eíla gloria le lia 
dexado fu imperio? Si : que todas las que 
poífcia eran glorias de mundo, y es ley in¬ 
violable en lo mortal, que ninguna dellas 
acompañe en la mtíerte.A 7 íw defcendet cim 
co gloria eius. 


Eíla 


Efta pafebr gloria deíle Verfo ] qu¿ 
correíponde a la de nueftro chema : Spo- 
liault me gloria meaj me ha hecho reparar 
en la comparación , que da líalas a las 
glorias del mundo, y me parece muy de 
nueítra ocafion : Omnis caro feenum , & ifai. 40; 
omnis gloria eim y quafijlos agru Todo el 
ier humano es vn poco de heno : toda fu 
gloria es como vna flor del campo. Y 
pregunto, que flor de las del campo, es 
eíía a que fe compara? Es la Azucena, o 
flor de Lis, que todo es vno, que a eíía 
flor comparo Chriíio las glorias de aquel 
gran Rey Salomo; Conftderate Lilia agri. ¿ ^ 1 

O Señor,comodiento q efla flor,que qui * 
Aeramos, que huviera fido eterna, fea 
fimbo!o,y exemplo de la humana fragi¬ 
lidad/ Dificulto aora en el Texto de 
líalas. Ya que la vida de nueflra Reina íe 
ha de comparar a alguna flor,no ferá á la 
del granado que es flor coronada, y á eíía 
flor fe compara en los Cantares la Efpoía 
de Salomón :P > ara'dij]us [ malorum púnico - Cani ^ 

rum. Si fuera aísi, mucho mejor nos efi- 
m viera,pues aunque le huviera quitado 
¿a muerte á nueftra Reina la humana 
D 


gloriare! Imperioso nos huviera qui¬ 
tado á «ofotros can del todo,el confuelo, 
ni á fu Mageftad la efperan^a; que al fin 
la fio* del granado quando falta, quando 
fe acaba,quando muere , dexa fruto con 
Corona; y la flor que dexa fruto vive en 
él: y no muere del todo quien en fu fruT 
tovive. Quilo nueflra defgracia, que 
nueflra Reina fuelle íoloflor del campo,, 
flor de. Lis, Azucena: y de eflas flores na¬ 
da queda quando mueren. Por eífo com¬ 
para á ellas el Profeta eflas glorias dei 
mundo , porque todas ellas fon defpo- 
jos de la muerte., Spoliauit me gloria 
wea. 

Mas no fe gloríe tanto la muerte 
del deipojo^que no es tan total, que no 

baxe alguna cofa con los difuntos al fe- 
pulcro. Todas las obras de virtud los 
acompañan : la buena diípoficion, coa 
que fe preparan en el tiempo de la muer 
te,les ábrelas dichoías puertas de la eter¬ 
na vida*Tarde llegamos a efte punto: y 
afsi folo podremos hablar de la diípofi- 
cion. Y deíde aquí comentara nueflra 
Dixo vno de aquellos Varo— 



éfpiritúales, que aísíílieron 
¿la Reina nueíbra Señora:que til y km el 
por e-ípccial favor de Dios el aver lograd 
dovna difpoficion , como con la que 
murió íu Mageílad , defpues de muchos 
anos de Re ligión, de penitencias, de af- 
pereza,y deínudez. Gran confuelo nos 
dan citas palabras de vn hombre, no li-r 
ibngerOifinodeiengaiiado.Pregunt.aron- 
le á Ariltipo, que tal avia fido la muerte 
de Sócrates? Y el reípondio; Ve ego opta - 
rim. Como yo quifiera que Dios me la 
diera a mi. Y dixo Laercio : Significans Laert - 
talem mortem quavis vita optabiliorem . Nec ^ 

potuit brevius felicem obttum deferibere . 

No pudo explicarte mejor la felicidad de 
aquella muerte. Muño Sócrates como. 
quifiera morir Ariftipo. No es menefter 
d-z r mas. Diípuíoíe la Reina nueftra 
Señorajcomo vn hombre do&o, y efpi- 
ritual,quifiera difponerfe.. Con eílo fe 
dize todo. 

De tal fuerte fe di/pufo fu Mageí- 
tad, luego que entendió que fe mor¿r>v 
corno fi toda iu vida huyera eíiudiado * 

* ‘D: 
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cn marir. O ío que íabe hazer lá grada 
cia de Dios en vn inflante! (dixo San 
r . Gregorio muy de la ocafion) O qttalk 
pom.i o'X* ar **f’ x e fi fp lriius: nuil a ad difcendmn mo~ 
fcvAng. va agitw in omne^quod roltinit.S-a.be eníe- 
fiar mucho en poco tiempo el Efpiritn 
Santo. Mas Chriílianos, no nos fiemos? 
deifique eílas fpecialiísimas mifericor- 
dias las vía Dios poca3 vez es. En pocos- 
dias (abe el Eípiritu de Dios enfeñar 
mucho : y en pocos aprendió mucho; 
aquel foherano entendimiento de 
Reina nueílra Señora , luego que tuvo 
luz de quede llegava fu vltima- hora. So~ 
Ere vnas Azucenas ardían aquellas lu- 
zes del Candelero del Templo. Sobre 
vnas Azucenas? Si: Todo em alca íig- 
nificacioniparaque en aquellas luzes pu¬ 
diéramos defeubrir algunas fombras, de 
que ¿fia flor > que avernos hallado trille 
fimbolo de ella.muerte, pueda íer feliz* 
anuncio de vna immortalidad. Y not efe,. 

Zxod- i$. que mandava Dios , que huvieíTe allí 
vnas tenazuelas de oro para defpavilar 
aquellas- luzes, las quales quedavan mas 

cía— 
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cíceras luego que les quitava las paveíTas. 

O gran Dios,que clara \in tendría aquel 

entendimiento de nueítra Regia' flor de 

lis viendo fe junto á las pavcíTas d e la 
muerte! Defta gran claridad nació cfta 
rrran dirpoficion. Noeftoy bien con la 
enmienda, aunque aguda, que vn ducre-t 
to quería liazcr a aquel verfo de David: 
tñfelle&uifr da wibi^Ó 3 vivam. Señor Dadme Wi '4Ú 
entendimiento^ viviré. Parcciendolc, que 
para vivir antes daña el mucho entendí 
miento. Sea lo que fuere efto paraefra 

vida, que fe acaba i que para la eterna no 
puede dudarfe,que ayuda mucho vn fu- 
perior entendimiento tocado de Dios. 

Anunciáronle a fu Mageílad la 
muerte: dixeronle claro que fe moria : y 
oyb ella formidable nueva co fuma ferc~ 
nidad.Hagafe en mi la voluntad de Dios. 

No lloro como Ezechias : No clamo 
Gomo David alegando la flor de fus años: 

Ne revoces me indimidio dienm meorvm. vfal % ioi. 
Dixo que no fentia morir, ni dexar cite 
mundo (dexando tante en él) que fola 
fentia , y temía- la eftrecha quenta., que 
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tenia que dar,y tan en breve. No teme* 
la muerte (dize S.Cypriano) es/obre la 
natutaie2a: Horrere ™ ortem «aturé ejl: Y 
ante me. digo yo, cjue temer tanto la quenta es 
efedo,o im pulió de la gracia ; y que eñe 
temor ahogo al otro temor,y fe He yo to- 
do el cuidado. Ello era lo que le quitava 
el fueño a David, y lo que le obligava a 
examinar, y reexaminar fu conciencia, 
peníando como acabaría fu vida, y como, 
ajuñaria fus quemas con íu Jue z Supre- 
7 6 - mo.E/ medkatusjkm nc&e cunuccrde meo, 
ibi. ' & exercitalar^^ fcopelamffiriUirjmeum. 
Numquid in ¿eternum froijciet Deas? Y 
dixo 5an Gerónimo : H¿cc erat tota ccgi~ 
tatio. Como que dixera aquel penitente 
P.ey : de que me ícrvirá a mi el aver cor* 
tado la.cabeza al Gigante , el auer defba* 
ratado a los Filiñeos en muchas batallas, 
agnado tantas Ciudades á los 
Moabitas,el averie juntado a Dios tantos 
teíoros, hno muero en fu gracia? Sino 
ajufio bien mi co rrefpcndencia a lo mu- 
dio^que le deborEfte era todo el cuidado 
c ac l Ue l ^ c y > y eñe mifmo era el de 

nueí- 



nueílra Reina: Hac erat tota cogitatio : E] 
acabar bien para La eternidad : el hallarle 
en el valle de Jofafat al lado de los efco- 
gidos,Ia 4 ue en cite mundo avia Impe¬ 
rado acantas gentes.. 

Confefloíe fu Mageflad muchas 
vezes: doliofe de las imperfecciones mas 
ligeras con eficacísimos a¿bs de contri¬ 
ción Pidió con inftancias los Sacramen¬ 
tos,y al recebir el Sandísimo de la Eu- 
chariília hizo vna admirable, y ternifsi- 
ma proteílacion de la Fé,y muchos ados 
heroicos de Eíperan^a, Caridad, y de las 
demas virtudes. En los de humildad fue 
exemplariísima pidiendo perdón a to¬ 
dos, auni los mas inferiores. Humillarfe 
a los iguales es virtud (dize San Bernar¬ 
do) mas humillarfe á los inferiores es 
efmalte preciofo de la humildad. Con- 
íervb fingularifsima entereza, y fortaleza 
eípiritual en todas fus acciones en aquel 
breve ciempo.que tuvo de vida , mas 
donde le manifeítb principalm enre fue 
al defpedirfe del Rey nueftro Señor. Deí- 
pidióle de fu Mageflad para morir , y 

coa- 
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confid eran do el citado,en que fe hallava," 
le dixo las palabras,que bailaren a expli¬ 
carle fu amor,y rendimiento; y cílo tan 
en fi,y con tan igual Temblante, como fi 
la defpedida fuera para el Retiro ^ y no 
para el Efcorial.Fuc eñe el a¿lo de mayor 
dolor,y ternura,que pudo ofrecerle a fus 
Mageílades, y en el que hizieron el ma* 
yor faenficio á Dios eílps dos corazones, 
ofreciéndole el Rey a Dios la muerte de 
la Reina,y ofreciéndole la - Reina el apar- 
taríe. para fiempre del Rey. Es muy mil- 
terioío aquel facrificio de las aves, o pa- 
xaros, que .npandava Dios en el Levitico.' 
Aveifmé de /aerificar dos aves criadas en 
Vn mifmo nido : y aunque han de venir 
ambas al Airar , no ha de morir mas de 
la vna: y el: Sacerdote teñirá en la fangre 
de ía muerta á la que queda viva; Pajf¡r 
rcm vivum tinget in fanguine pajferis huma- 
lati. Señor, fi no han de morir los dos 
paxarospara que los traen al Altar? Y 
como fe dize, que es el facrificio de dos, 
fi mucre (o!o el vno? Porque la vna ave 
^ morir á la otra: porque la vna paila el 

do“; 




'dolor de morir, y fc ona el de ver morir 
quedando tenida en la fangre • dtl ave 
compañera. Ha fe ñor cr> , tan (aerificado 
queda en nucllra deigraeiai quien vive,, 
como quien murió : y- por la vnion , y 
lazo de las voluntades,fi el corazón de la 
difunta queda vivo en él del vivo .- el co¬ 
razón del vivo queda muerto en el de la 

difunta. . 

Con cita acción dixo la Reiná; 
nueftra Señara el vlrimo vale a todo lo 
¿el mundo. Mando que le traxeffen vn 
Santo Chrifto con indulgencia para la 
hora déla muerte,alaja exemplar de vna 
S r enora Dama de Palacio. Recibiólo con; 
ados ternifsimos, y: fervorosísimos de> 
contrición,y amor; beso aquellos Santif"' 
fimos pies: y íe abraco con. aquel Señor* 1 
que la efperava con los bracos abiertos,» 
Dixole en pocas palabras mil afeólo*, y 
ternuras.Mas quien acertara con las: quc- r 
le diría aquel foberano entendimiento 
tan tocado de Dios? Diriale r 6 Dios de 
mi corazón yo os ofrezco mi vidaj y im¬ 
ploro vtieílro favor, para mi rnuerte;Rey,- 
y Seuor mió,los corazones de los. Reyes. 

E ¿íEarn 





citan en vueftras manos,y pues las tenei* 
clavadas en eílá Cruz, clavad también al 
¿«i corazón. Tres clavos os traípaffan: 
Ojala tuviera yo tres corazones para po-> 
ner vno en cada vno. Mas no faltarán. 
Reina,y Señora nucílra, que tres reales 
corazones confidero yo en cíTos tres cla^ 
Vos: el de V.Magcftad, el delRey nueítra 
Señor,y el de la Reina Madre.O Seáor,o 
dueño de los corazones de los Reyes,mi¬ 
tad por eflbs*vueflros, y iludiros corazer* 
«es; Mirad por el que nos ilevafteis , y 
«litad por los que nos dexaís. 

Repetía por inflantes la Reina 
nueRra Señora aquellos actos fervorofos, 
aperando que cada vno podia fer el vlti— 
modo fu vida. Vinoel Sabado muy de- 1 
xpanana elEminencitsíma Señor Carde¬ 
nal Nuncio á darle la bendición Apofto~ 
liea,y concederle la Indulgencia plenifsi- 
ma, en,nombre de fu Santidad. Recibióla 
con fumma reverencia,quedando íu Ma¬ 
gullad qmeuísima,y confoladilsima , co¬ 
mo quien, le halla va ya con aquel gratir 
tq^oro^que llevar á la otra vida,y que ¿nv^ 
porta incomparablemente mas que t# 0 


¿ oS los teforos de la tierra. Viéndola tan 
quieta fe llego poco defpus a fu Magef- 
tad vno de los que la aísiílian, y 1c pre¬ 
gunto: como va,Señora? y con vn muy 
placido femblante, y pueftos los ojos en 
el Cielo,refpondio : Bien : Gracias ¿ Dios , 
Y al mifmo inflante diro : Jefus , Jefus > 
JefuSyMaria,y Jofeph.Y dio fu efpiritu á 
fu Criador. O muerte dichofifsima! O 
muerte llena de efperan^as! O muerte 
piadofo anuncio de corona de gloria! 
Acabo de vivir, quando acabo de pro¬ 
nunciar: JefusyJefus^JefuSiMariayy Jo - 
fepb. Eíto dixo , y efpiro, acabo, murió, 
nueítra Católica Reina, y Señora Doña 
Ivíaria Luiía de Borbon. Defcanfe en paz 
(pidámoslo de lo intimo de nueftros ccr^ 
razones) defcanfe en paz , defcanfe 
en paz: Kequiefcat in pace . 

Amen . 
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